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Muy grande la hemos esperimentado al leer en el nú-
racro 416 del Boletín Oficial Eclesiástico de este arzobis­
pado el artículo siguiente: 

LA ILUSTRACIÓN POPULAR ECONÓMICA. 
BIBLIOTECA. MORAL. 

«Este es el título que lleva una nueva publicación pe­
riódica, religioso-literaria, que ha principiado á ver la 
luz pública en Valencia, y que, atendida su ípdole y la 
época en que se presenta, parece como que lúene desti­
nada á ejercer una saludable influencia en las costumbres 
sociales. 

Cuando vemos , por desgracia, circular con tanta 
profusión y rapidez impresos de todas clases, que satura­
dos de un veneno mortífero, inoculan en el pueblo el vi­
rus ponzoñoso do sus dcletdroas doctrinas, y que, en vez 
do instruir y moralizar á las masas inconscientes, según 
las llaman sus nuevos apóstoles, las corrompen y per­
vierten, alucinándolas con halagüeñas esperanzas de un 
dichoso porvenir que'nunca llega, no podemos monos de 
temer con fundamento por la sociedad. 

¿Y qué remedio en tan triste situación? 
No hay otro mas seguro que el usar de las mismas ar-

™*s > y por medio do la prensa inculcar á todos en geno-
ral sus verdaderas obligaciones, haciéndole ver á cada 
uno en particular cuáles son sus derechos y cuáles son 
sus deberes, según su respectiva posición social. 

Desenvolver con claridad estos salvadores principios, 
y tratarlos en su fondo sin pasión y fuera del terreno do 
la política, aun cuando alguna vez haya necesidad de to­
car lijeramente esta y de paso, creemos que es el medio 
mas seguro para difundir la sana moral, la moral cris­
tiana , que es la única que favorece el progreso bien en­
tendido , y hace la felicidad de los pueblos. 

Esta es cabalmente la misión que viene á cumplir la 
'^'leva publicación que nos ocupa. Ahora bien; para que 
'luestros lectores puedan conocer con mas propiedad cuál 
^^^í/'bjcto (jue so propone La Ilustración Popular Eco-
'X'Oviica, y cuáles son los medios de que piensa valerse 
para conseguirlo, tomaremos de su número primero el 
artículo que le sirve de prospecto. Dice así:» 

Y copia nuestro «Plan de la publicación» añadiendo 
después: 

«Mucho se ofrece eu verdad, en el preinserto artículo; 
pero si los números sucesivos corresponden al primero, 
de seguro que todo será religiosamente cumplido. 

Atendiendo al objeto de la nueva publicación que se 
hace con el permiso de la autoridad eclesiástica y sujeta 
á la censura de un sabio y celoso sacerdote, la reco-

• mendamos eficazmente á toda clase de personas, pues á 
todos interesa, y quisiéramos que los señores párrocos, 
los padres de farnüia y hasta los encargados de toda cla­
se de establecimientos, la hiciesen conocer entre sus su­

bordinados, inculcándoles su lectura como una desús 
particulares obligaciones, seguros del bien que á todos 
resultarla con una instrucción tan fácil j tan económica 
atendido el ínfimo precio de la suscricion, como puede 
verso en el anuncio que insertamos en otro lugar. 

La Ilustración. Popular a.hrdz& dos estremos: el pe­
riódico y la obra. En cuanto á esta, el título de la que 
ha principiado á dar y el nombré de su autor, son su 
mejor recomendación: Los Mártires ó el Triunfo de la 
Religión crííííVí»», por Chateaubriand. Con respecto al 
periódico bastará para conocer sus verdaderas tendencias, 
tomar del mismo número la siguiente armonía religiosa, 
dedicada á Su Santidad Fio I A . » 

Y reproduce la ya de nuestros lectores conocida com­
posición , diciendo al final: 

«El espíritu religioso que respiran los anteriores veraos 
es el mismo que domina en todas las materias do que 
trata el nuevo periódico, por cuya razón felicitamos á 
nuestro estimado colega deseándole una larga y feliz 
existencia.» 

Nuestros lectores pueden juzgar ahora si debemos 
hallarnos satisfechos por el juicio que de La Ilustración, 
Popular forma nuestro estimado y religioso colega. 

Con mano temblorosa tomamos la pluma al escribir el 
primor número de nuestra publicación, y con ansiedad 
esperábamos el fallo de aquellos á quienes siempre hemos 
juzgado por su ciencia y virtudes competentes para juz­
garnos. Hoy que sus plácemes recibimos, se descarga 
nuestro corazón de un grande peso, y en la inspiraciiüi 
divina confiamos, mas que en nuestras escasas luces, po­
der recorrer un camino que temimos hallara difícil nues­
tra ignorancia, y que la providencia ha querido al­
fombrar de flores desde su principio. 

Si viva era nuestra fé, calculen nuestros lectores wian-
to se habrá vigorizado con el benévolo saludo del religio­
so colega. 

Y para la íé no hay obstáculos. 
LA REDACCIÓN. 

LA CRUZ DE JESUCRISTO. 

Símbolo de nuestra sacrosanta Religión, yo te saludo. 
Yo me acerco á tí y amorosamente te abrazo con el 

mismo respetuoso cariño que estrechamos en la infancia 
la venerable cabeza del autor de lo» días de nuestro pa­
dre. 

Yo me llego á tí lleno de ¿onfianza, y deposito en tu 
base mi destemplada lira para que de ella broten armó­
nicos y conmovedores sonidos; yo toco mi cansada pluma 
con tu bendito tronco, á fin de saturarla de su benéfií-o 
perfume; yo imprimo una y otra vez mi labio en tu eu-
perficio con objeto de que purificándose á tu contacto, 
cantar pueda todo cuanto me inspiras, me consuelas y 
me prometes. 

Déjame, cruz adorada, contemplarte enternecido; per­
mite que mis ojos se estasíen mirándote; prolong-a las 
dulces palpitaciones que agitan mi amante corazón al 
verte ; y con los ojos fijos en tí y el pensamiento en Dios, 
concede á mi mente que evoque todos los dulces recuer­
dos que hierven en mi memoria siempre que acierto á 
distinguirte. 

Tú , no bien abiertos mis ojos á la luz, fuiste suspen-
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dida de mi cuello; t ú , cuando comenzaba á balbucear 
algunas palabras, eras una de las primeras que aprendí 
al persignarme; tú , en la cabecera de mi cuna, me gua­
recías, y tú cobijas con tos amorosos brazos las tumbas 
que con nxi llanto riego. 

Hoy, pues, quiero entretener agradablemente á mis 
lectoras, al referirles algo acerca de tí , sagrado leño de 
redención, que te reteñiste con la preciosísima sangre de 
Jesús para con ella lavar las culpas de tantos pecadores. 

Inunde tu presencia de inspiración mi mente, y brote 
de ella algo que merezca su atención, y este íilgo lo será 
la siguiente leyenda que en mi niñez me conmovia escu­
char referir, que hoy aun me impresiona agradable­
mente. 

«Hallábase Adaq en el ocaso de su vida decr(?pito y 
achacoso: compadecido su hijo Set de sus padecimientos 
llegóse á los lindes del paraíso terrenal, y pidió al ángel 
que lo guardaba un remedio eficaz para devolver la salud 
al padre de los hombres. Escuchóle el ángel con bene­
volencia, y entre una dulce sonrisa que llenó áSet de con­
soladoras esperanzas, dióle un ramo del árbol que habia 
sido causa del pecado de Adán, diciéndole: «Cuando esta 
rama fructifique , sanará tu padre.» 

«Lleno de inesplicable alegría volvió Set á su morada, 
mas ¡oh! que con terrible angustia halló muerto á su an­
ciano padre, y cayendo desalentado de rodillas junto á él 
repetía estremecido: «;El ángel me ha engañado! ¡Mal­
decida para siempre está nuestra raza!» Y prorrumpien­
do en amarguísimos sollozos que le robaron la voz , se 
agitaba con dolorosas convulsiones junto al yerto tronco 
de Adán, que besaba delirante entre los amorosos traspor­
tes de su ternura filial. 

«Música agradabilísima fueron para el ángel del Señor 
loa tiernos gemidos del buen Set, y no tardó en derramar 
en 8u alma lacerada bálsamo cicatrizador. 

«Ornada la frente de celestial aureola, cubierto de un 
brillante traje en que sobre un fondo azul como el firma­
mento destellaban los resplandores de las purísimas es­
trellas, se presentó al hijo desconsolado, y con acento 
mas blando que el de la madre que recibe una sonrisa de 
su pegueñuelo, le dijo: 

«¿Por quá dudas de las promesas del Señor? El cuer­
po de Adán ha vuelto á la tierra de que fué formado; 
pero el espíritu que Dios le dio debe volver al seno del 
Altísimo. Este espíritu está condenado á un largo destier­
ro lejos del cielo, en castigo de su pecado; mas cuando 
florezca el ramo del sacro bosque, cerca estará el dia del 
perdón y la muerte restituirá su presa. Planta, pues, el 
ramo en la sepultura de Adán, y conserva para tí la es­
peranza.» 

«Esto dijo el ángel con voz mas armónica que el su­
surro del manso vientecillo de la tarde. 

«Y dejando en su torno un perfume mil veces mas 
agradable que el de que se impregnan las auras de Mayo 
en los floridos cármenes, ascendió sobre una tornasolada 
nube con la magestuosa pausa de la luna cuando sur­
giendo de entre las plateadas olas se eleva por la bó­
veda celeste. 

«Estasiado vio Set desaparecer al ángel por entre el 
diáfano firmamento, y mas animoso por sus gratas pro­
mesas , cumplió con sus órdenes dando Sepultura al tron­
co frió de su muerto padre. Y después de rogar con ar­
dientes lágrimas la tierra que lo, cubría, plantó aubre la 
huesa la rama del Paraíso, muriendo colmado de dicho­
sos dias, pues habia seguido la senda de la piedad. 

«Cuentan que el ramo del Edén creció con lentitud de 
siglo en siglo, y que ora un árbol grandioso cuando Sa­
lomón edificó el templo del verdadero üios en la santa 
ciudad de Jerusalen. Pero nunca este árbol fructificaba. 

«Viendo el hijo de David aquel gigantesco vejctal, mas 
copudo que los cedros seculares del Líbano, mas alto ([uo 
las pilmeraa de idumea. y de unaespncie desconocida en 
el suelo de Judoa, mandó derribarlo y que lo tMnpleasen 
en la fábrica del templo. Pero aconteció que los obreros 
después de labrar con el hacha su magnífico tronco, nole 
pudieron utilizar para nada pues á cada momento parecía 
que el árbol misterioso se alargaba ó acortaba para bur­

lar los cálcalos de los arquitectos. Asombrados de tal por­
tento , los judíos temieron haber pecado al despojar el se­
pulcro del primer hombre de su anti^^uo ornamento, y 
respetuosamente colocaron en el recinto d"l templo aque­
lla venerable reliquia de la primera edad de la creación. 

«No pasado mucho tiempo, en la plenitud de su glo­
ria, recibió Sabmon la visita de la reina de Saba; ésta 
subió al templo para adorar al Dios de Israel, y al ver el 
tronco adámico que yacía en un pórtico del primer recin­
to, y cuya historia le era desconocida, inspirada por el 
cielo, se prosternó aute él, permaneciendo estasiada un 
largo espacio. 

«Interrogada por Salomón que asombrado la contem­
plaba , le respondió: 
—«Tu sabiduría escede á la mia porque eres el favoreci­

do del Eterno; mas Él que todo lo ha creado, distribuye 
á su arbitrio los rayos de luz que despide su faz. Escu­
cha, pues, ¡oh rey? lo que el Omnipotente me revela: un 
dia vendrá en que" este leño sirva para la elevación de un 
enviado del cielo^ cuya muerte acarreará la ruina de 
Israel.» 

«Conturbáronse los hebreos al escuchar tales palabras: 
consultó luego Salomón al Santo de los Santos, y no ob­
teniendo respuesta, temeroso de ofender á Dios abando­
nando á las discusiones del puebb el signo á que se re­
feria un presagio estraño á las profecías nacionales, 
mandó cavar una honda zanja, donde fué enterrado y ol­
vidado el fatal tronco. 

«Andando el tiempo construyóse en aquel sitio, ó sea 
entre la puerta del Valle y el templo, la alberca llamada 
en el Evangelio Piscina Probática, cuyas aguas movidas 
por un ángel cada año devolvían la salud á los enfermos 
que se bañaban antes que ellas se sosegasen. 

«Y finalmente dice la leyenda, que al acercarse la 
muerte de Jesucristo, apareció de repente el tronco adá­
mico sobrenadando en las aguas do la piscina, y los in­
dios , sin acordarse ya de lo que profetizó la reina de Sana, 
lo sacaron para labrar apresuradamente la cruz del divi­
no sentenciado.» 

De autoridad carece tan curiosa tradición, y yo se la 
refiero á mis lectores como muestra de la suave poesía que 
emana de todo cuanto pertenece á nuestra religión sa­
crosanta. 

Y además, fondo de verdad inmenso halla mi pobre 
imaginación en todo cuanto mal he acertado á describir. 

Pues á poco que meditemos hemos de convenir en que 
del árbol mismo que motivara el primer pecado brotó la 
cruz bendita en que el hijo de Dios redimiera nuestras 
culpas, y de esta fué opimo fruto el salutífero venero de 
salud para el alma y el cuerpo del que con ardiente fé 
la adora y la besa conmovido. 

Tened, pues, inquebrantable fé en el sacrosanto leño, 
y mientras otro dia os refiero su milagroso hallazgo por 
Santa Elena, prosternaos ante él como yo lo hago, para 
pedir al Altísimo que guie tan amado símbolo mis pisadas 
en la tierra, y que preceda mi espíritu hasta las regiones 
etemales en la hora de mi muerte, así como la brillante 
estrella conduce al fatigado marino al amado puerto en 
cuya orilla encuentra su hogar, y en él sus mas caras 
afecciones. 

RAKAEL. 

^!Íi2(Siiiia3^. 

La bella v acabada poesía que hoy insertamos en la 
sección de «.armonías religiosas,» la debemos ala bondad 
de nuestro querido amigo el fecundo, el eminente cuan­
to desgraciado poeta, D. Narciso Serra, que yaco ocho 
años baldado; y en cuya sentida trova pide consuelo á la 
Madre de Dios. 

Profundamente imjjresionados hemos leido la sentida 
composición con que honramos las columnas de nuestro 
humilde periódico, v en que resaltan á la par una ardien­
te fé y una t<*rnura tan dulce, tan estremada, cual ema­
nar puede del alma buena y sentimental del esclarecido 
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vate, honra de España, orgullo de todos cuantos tenemos 
amor á las bellas letras. 

Sirva do lenitivo á la pena del acongojado enfermo la 
mucha parte que en ella tomamos, y no dude que hace­
mos fervientes votos por su restablecimiento. 

La Madre de Jesús, tan clemente y tan misericordio­
sa, al oir su resignado quejido, sabrá benévola inundar 
de consuelo el corazón de su afligido poeta. 

¡Ojalá esté cercano el dia en que podamos insertar la 
oración de gracias que Serra dirija á la Inmaculada Ma­
ría , en testimonio de gratitud por los favores que no du­
damos ha de concederlo! 

LA REDACCIÓN. 

III. 

Á MARÍA SANTÍSIMA. 

(Estando enfermo hace ocho años.) 

Casta Madre de Dios, Virgen María, 
Resplandeciente rayo de la aurora, 
Tú que mirando estás la pena mia, 
Por piedad ten piedad de mí, Señora. 
Veo pasar un dia y otro dia, 
Veo desvanecerse hora tras hora, 
Y á pesar de la fé con que te imploro, 
Santa Madre de Dios, yo no mejoro. 

¿No acierta á conmoverte mi plegaria? 
¿O para hacerla hay que estar cubierto 
Debajo de la losa funeraria 
Y Tú escuchas las súplicas del muerto? 
Mátame si mi vida es necesaria 
Para mi eterno bien, dichoso puerto 
Adonde arribe el alma venturosa 
Contemplando una gloria tan hermosa. 

Contemplándote á tí, Virgen María, 
Madre de Jehová, blanca Azucena, 
LUZ de donde sus lucos bebe el dia, 
De ainor de paz y de esperanza llena. 
Hermosísima Virgen, Madre mia, 
Dulce Consuelo de mi amarga pena. 
Contemplándote á tí galana y pura, 
Y mas hermosa aun que la hermosura. 

Hacia mí vuelve los divinos ojos, 
Porque si Tú me miras, sano quedo; 
Ve que yo te lo ruego, no de hinojos, 
Porque ¡ay de mí! ni arrodillarme puedo: 
Cou lágrimas que son tristes despojos 
De la pena cruel á la ([ue cedo. 
Con llanto de dolor y de amargura 
Lloro y rezo en mi triste desventura. 

¡Ocho años! Una vida toda entera 
Clavado en un sillón dejando el lecho... 
Contemplando del mundo la carrera 
Con un afán que me desgarra el pecho... 
Viendo por un cristal lo ijue yo hiciera, 
Y solo por mi mal no está ya Jiecho; 
Si-es mucho la salud, yo te lo invoco, , 
Quítame la razón , vuélveme loco. 

No quieras, Virgen mia, que yo sea 
Tántalo nuevo en (.'uya pena ignota 

El agua fresca y cristalina vea 
Y no pueda beber solo una gota, 
Y emprende un dia y otro su tarca 
Viendo por siompni su esperanza rota... 
Haz que nada del mundo yo perciba; 
Haz que sin la razón contento viva. 
^ Conservando la fd con que te adoro, 

No me importa un ardite la locura; 
Yo te veo en las lágrimas (]uo lloro, 
Yo te veo en mi ardiente calentura. 
Oigo tu voz desde el celeste coro. 
Eres la Fuente dulce que murmura 
Palabras de esperanza y de consuelo 

Que me hacen creer en Dios, creer en el cielo 
Si esto es expiación de mi pecado, 

Alcance en tu piedad merecimiento; 
Si no es expiación, si me le has dado 
Para probar mi fé, no me lamento; 
Mas duélete. Señora, del cuitado 
Que lleno de dolor alza su acent» 
Para pedir piedad, Reina y Señora, 
Y porque cree en tí, á tí te implora. 

¡Cuan distinto seré de lo que he sido, 
Hallándome tan próximo á la muerte. 
Si llego á verme oueno, convencido 
Que nada hay poderoso, nada hay fuerte 
En el humano ser; que el mas garrido 
Puede encontrarse cual me encuentro, inerte; 
Que es todo fango vil, miseria y lodo. 
Debilidad y podredumbre todo! 

¿Qué no haré yo por tí? ¿Qué es necesario 
Para poderte amar como mereces? 
Yo llevaré tu santo Escapulario, 
Yo le daré mil besos muchas veces. 
Rezaré de rodillas el Rosario 
Al cielo alzando mis ardientes preces, 
Y haré cuanto yo pueda de mi parte 
Por servirte, Señora, y agradarte.. 

Santa Madre de Dios, divino Fuego 
Que eres Luz de la luz por la que existo, 
¡Ay! muévate este llanto en que me anego. 
Por la muerte y pasión de Jesucristo: 
Loco estoy de dolor, y á tí me llego 
Como el remedio que á mi mal he visto. 
Ya para mí en el mundo no hay consuelo: 
El remedio á mi mal está en el cielo. 

NAKCISO SEBEA. 

CABTAS IMTimAS. 
I. 

El Director de La Ilustración Popular Económica á 
muchos de los suscritoi-es de este periódico. 

Muy señores míos y de mi particular afecto: Tengo sobre mi 
bufete gran número de'carlas; muchas, muchísimas-. Y ¿he dicho 
carias? no, no ; son plácemes, aplausos... tampoco: ¿qué se­
rán enlonces? lOii, son una cosa muy mas bellal El laurel que 
ciñe lii frente del poeta, suele estar salura<lo por sus lágrimas, y 
las lágrimas lequemín; y marchito al contemplarlo, por mí ha­
blo, no.causa alegría : después , no siempre, una mano piado­
sa suele depositarlo-obre una helada tumba, y las ráfagas del 
cierzo glacial lo diseminan primero , lo arrastran después mas 
lejos, y las contenidas pisadas de los que penetran en el sagrado 
recinto lo pulverizan y 

Eso, eso sontas glorias de la tierra; polvo... ¡nada! 
Y por eso digo que estas i)ara raí queridas cartas, no son 

aplausos que laureles me auguran ; no , son olra cosa mas dulce, 
mas santa, mas im|)ereceilcra. porque son bendiciones que el Al­
tísimo me trasmite por mano ue sus mas queridos hijos. 

¿OUÍHI podrá arrebatármelas? 
¿Quién ? 
lOh, nadie I 
Solamente yo si cejara en mis propósitos, si diera oido á mise­

rias que me repugnan, si escuchara perniciosos consejos, que 
siempre desoigo y desoiré, podria hacerme indigno del inestima­
ble tesoro que en este momento estrecho contra mi corazón como 
á una sajirada reli(|u¡a. 

Yo , en muchas horas de vigilia , he leido y he vuelto á leer 
estos sencillos escritos, llenos de cariñosas frases, saturados de 
amor evangélico , henchidos de bondad, coronados de una suave 
aureola, en cuyo centro rae ha parecido ver sonriente y benévola 
á la Madre de Dios. 

Y yo que he pasado á través del océano de las pasiones sio 
envilecerme; ) o que siempre de mis eslravios juveniles me he 
arrepentido ; yo que á los treinta años conservo toda la dulce 
alegría de la juventud que se me aleja ; yo no pueda mostrarme 
jamás indigno de táurico premio cual se me otorga. 

¿Qué he hecho JO, señores mios, para merecer en tan alto 
grado su estimación ? 

Nada. 
Conservar tan solo las creancias que me inculcara mi buena 

madre. 
Ampararme de la religión que tanto me consuela, 
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Tratar de ser dlil á mts semejantes, á quienes amo como á mí 
mismo, cumpliendo tan solo con ello los divinos preceptos. 

Yo l)ien sé que hoy, hijo de amargas tribulaciones, se aqui­
latan en mas lodos cuantos rasgos patenticen la fé en el catoli­
cismo. 

Pero ¡ ay ! esto es solamente porque no queremos meditar so­
bre ciertas cosas. 

Entre el turbulentif sueño del ateo y el apacible del justo, 
hay toilo un mundo de reílesione» que prueban que lo bueno 
lleva en si mismo la recompensa. 

Kfi, pues, mi tranquila conciencia no la trocara yo por loJo 
cuanto de mas relumbrante hay en este mundo engañoso. En esto 
mundo en que bastan unos pocos dias para que el traje que ins­
pirara envidia por moderno se tenga por antiguo y escite la hila­
ridad. 

Así, pues, á lodos ustedes, los que ine recomiendan la cons­
tancia , debo tranquilizarles y prometerles que tan solo 'el que 
dispone de todo lo creado podrá, si asi le ciiin;ile , detenerme en 
mi camino. 

Yo nada ansio , nadii ambiciono ; solamente deseo que el cíelo 
me inspire, y ser lo que soy; un mal poeta. 

De niño soñé en un nombre literario; no sé si le tengo ; me 
parece que no , mas sin embargo , mi perseverancia creo me 
hace acreedor á la indulgencia. 

Ser lítil á mis semejantes fes mi anhelo , la prosperidad de mi 
patria mi delirio , v con júbilo veo hoy en el desarrollo de mi 
pensamiento que lüspaiia siein;ire será noble, siempre grande, 
cristiana siempre. 

Dulce, muy dulce es para mí el poder deiir esto, y i a y ! 
amarguísimo fuera cual nuevo Jeremías, tener que llorar veni­
deras desdichas a mi patria. ¡Concédame el cielo poder cantar sus 
venturas y mis deseos serán colmados! 

No importa que en algunas oca-Iones veamos cernerse en el 
espacio la tormenta de la impiedad ; sus deiiegiidos celajes sur­
cados por encendidas exhalaciones, dejarán escucliir el ronco 
trueno, que tan solo servirá para poner santas plegarias en 
nuestro labio , y al suave aliento de la fé cristiana se despejarán 
los horizontes del catolicismo para mostrarse como nunca res­
plandecientes , puros cual la mas apacible alborada del mas bello 
día de la primavera. 

Querría estenderme á mas , pero las dimensiones del periódico 
me lo impiden ; sirva esta de levo testimonio de mi indecible gra­
titud hacia todos ustedes, los que con tanta benevolencia se 
han asociado á mi pensamiento al remitir, no solamente su óbolo, 
si que también el (le sus personas allegadas, y confien ustedes 
que no será estéril nuestra obra, y que volverá á escribirles de 
vez en cuando su afectísimo amigo y S. S., Q. B. S. M. 

AGUSTÍN LOBEZ. 

CONVERSIÓN. 

El 15 de Agosto liltimo ha sido para Sevilla dos veces gran­
de : primero por la festividad con que la Iglesia conmemora la 
asunción de la Madre de Dios á los cielos; después por haber te­
nido la .satisfacción inmensa de ver tornar al redil cristiano á una 
descarriada oveja. 

Don Francisco Rodríguez, que hace años tuvo la desdicha de 
abjurar (sin duda por causas mezquinas) de la religión que le am­
parara ai nacer, hallándose en peligro de muerte ha tornado al 
gremio del catolicismo, dando muestras del mas sincero arrepen­
timiento por suseslravfos. 

Mas de ochocientas personas con cirios acompañaban al Viá­
tico, que se le administró con una pompa indecible y entre la po­
blación entera que invadía las calles, elevando preces al Altísimo 
en pro del hermano que volvía al seno de la Iglesia católica. 

La Reina de los cielos ha querido significar en este memorable 

día cuánto ama á la bella ciudad que tnn de veras la quiere, y nin 
gun testimonio mejor que arrcbalnr al infierno una presa que 
contaba por segura, y que ha de ser en la memoria de los sevilla­
nos prenda cierta del cariño inmutable con que los ama la madre 
de Jesús. 

RECOMENDACIÓN. 
Hemos visto la gramática de l;i lengua castellana , por D. Fer­

nando Gómez de Salazar, y mereciéndonos un concepto muy 
favorable, la recomendamos á nuestros lectores. 

Se vende á 8 rs. en Madrid , calle de San Dimas, niim. 9, 
principal izquierda. 

ERRATA. 
En el número 2, artículo titulado: La vida en un sueño, línea 

cuarta, donde dice ahuyentan, se leerá ahuyenta. 

Además de los señore-i rita.los en el número 2, han descifrado 
la charada del número 1.", los siguientes: 

D. J. M. G. V.. deSanlucar.-D.M. S , do Niicia.-D. J. P., 
d e S . - D . L. J. G. L., de Murtas. 

Solución á /a charada insería en el niímero 2. 
El fanático creyente 

pone á su santidad sello, 
si tres voces reverente 
vá á la Meca , diligente 
cabalgando en su Camello. 

J. V. 
Dicha charad,! la han descifrado: D. J. V., 

critor ludelano.—D. J. J., de Tarragona—D 
D. M. M. B , de Valencia--

J. y S., de Tarragona. 

de Alfara.—Un sus-
F. G., de Badajoz. 

-D. F. M. V., de Vitoria.-Y D. J. 

L O G O G R I F O . 
-Siete letras, lector, forman el todo 

de este enredo, juguete ó distracción; 
combínatelas, pues, allá á tu modo 
tratando de encontrar la solución. 

Mas te advierto también con toda el alma 
que si acaso lo quieres ilesi'ifrar, 
es preciso que tengas iniicjia calma 
ó nada has do poder ad<»lantar. 

Empiezo asi, diciéndote que tengo 
cuatro vocales, una repetida; 
tres consonantes, y ahora le prevengo 
has de hallar en mi todo una comida 
que hacer suelen de pan, un instrumento 
antiguo y nn pecado, 
lo que té suele dar mucho contento 
y hacerlo suele quien no está parado; 
una flor hallarás que es tamliien nombre, 
asqueroso y muy feo un animal, 
lo que .solo"cantar oyes al hombre 
ó á la muger mira es igual, 
y co.sas que me callo 
por no cansarle mas 
ó porque yo también cansado me hallo 
cual fácilmente lií comprenderás. 

RICARDO PALANCA LITA. 

(La solución en el número próximo.) 
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